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El día 30 de junio, h a  m uerte en 
esta capital, el m ás em inente de los 
teósofos de Cuba Si no bastaran  a 
concederle este titulo a R afael de Al­
te a r  sus relevantes cualidades ind i­
viduales, siempre sería preciso asig­
nárselo por la posición prom inente 
que duran te  largos años ocupó al fren 
te de la Sección Cubana de la Socie­
dad Teosófica, y por su consagración 
ile todos los Instantes, y de sus enér- 
gías mejores, a  la causa de la Teo- 

. cofia.
R afael de Albear y Sain t-Just, n a ­

cido en la H abana, el día 4 de abril 
de 1870, era el hijo  menor de D. Fran 
cisco de Albear y Fernández de La- 
ra, el ilustre ingeniero, constructor, 
en:re otras m uchas obras notables, 
del sistem a de aprovisionam iento dé 
agua de nuestra  capital. Diecisiete 
años contaba R afael de Albear a 
la  m uerte de su amado padre, cuya 
m em oria no dejó de venerar con el 
m ás acendrado afecto, h asta  el fin 
de su propia vida.

Perteneciente a  una fam ilia en que 
era  tradicional la  dedicación a las a r ­
mas, estudió la carrera  de m ilitar en 
Cuba, y luego en la Academia de> 
Valladolid, de donde regresó con el 
grado de Teniente de Caballería. Casó 
con la señoritp, Rosa de la Torre, con 
quien tuvo cinco hijos, de los que 
cuatro le sobreviven. Al estallar la 
G uerra de Independen;:?, no aban ­
donó el Ejército español por no tra i­
cionar la fe jurada, pero, renunciando 
a  ascensos y honores, pidió y obtuvo 
su traslado al servicio de G uard ia  Ci- 
vil, dentro  de la ciudad de La Haba- 
bana, para  no com batir contra sus her 
manos. Al cesar la  dominación espa­
ñola, su am or a la  tie rra  natal, y sus 
afectos familiaxes, lo llevaron a hacer 
el sacrificio de su carrera: renunció 
a su grado, con todos sus beneficios, 
y m odestam ente emprendió la lucha 
por la vida en em presas particulares, 
hasta  que pasó a ocupar un puesto, 
muy inferior a sus merecimientos, en 
la Secretaría  de Sanidad, y del que 
hace años se hallaba re 'irado.

M ientras estas peripecias se suce­
dían en su vida, hab ía  comenzado Al­
bear desde muy joven a  dedicarse con 
ardor a estudios de ocultismo. P erte ­
neciente prim ero a la Orden M artinis 
ta—movlmiento in teresan te  y poco 
conocido,—pronto la abandonó para 
ingresar, el 26 de junio de 1902, en la 
Gociedad Teosófica. Paseos años des­
pués, en julio de 1908, sus cualidades 
sobresalientes y la dedicación de su 
inteligencia y de su actividad a la 
causa de la Teosofía, lo llevaron a 
ocupar, no sólo la presidencia de la 
Logia «Annie B esanU —Logia descana 
de la América española, fundada en 
1901—-sino el m ás alto cargo dentro de 
la organización teosófica en nuestro 
país, el de Secretario G eneral de la 

! Sección Cubana de la Sociedad Teosó­
fica. que sirvió duran te  18 años con- 

¡ secutivos, desde el 28 de julio de 1908,
; h as ta  el 4 de julio de 1928. y en cuyo 
1 desempeñó encontró R afael 'de Albear 
el campo m ás adecuado para  la m a­
nifestación de sus espléndidas dotes 
de jefe y organizador y para  la ex­
presión de su fervor Inagotable por 
los ideales teo.vóflcos.

El largo período adm inistrativo de

R afael de Albear, constituye la época 
hasta  aquí de m ayor extensión y es­
plendor de la Sociedad Teosófica en 
Cuba. Fundáronse bajo su dirección 
71 Logias nueva: 28 en Colombia, 
en Costa Rica, 3 en El Salvador r 
en G ua.em ala, 1 en Honduras, 13 
México, 2 en N icaragua, 1 en Pai. 
má, 11 en Puerto Rico, 2 en  la R epú­
blica D om inicana y 1 en Venezuela; 
por lo que muy bien ha  podido decir 
nuestro hno. Francisco C astañeda, 
que fué un espléndido trabajo  el de 
haber llevado así la Teosofía a 11 paí­
ses herm anos, que por el momento 
quedaron incorporados a nuestra  Sec­
ción Cubana. Más tarde, como hijas 
queridísimas de la Sección Cubana. 
V propiciadas por la incesante labor de 
Albear, se fundaron la Sección Mexi­
cana y la Sección Puertorriqueña de 
la S. T., inauguradas, respectivamen 
te, en 24 de febrero de 1920—con 
asistencia personal de R afael de Al­
bear— y en 8 de mayo de 3.925. T am ­
bién contribuyó Albear poderosamen 
te a encauzar, la  fundación de otras 
tres secciones: la Argentina, la C hi­
lena y la Brasileña. Inauguradas to ­
das en enero de 1920. He aquí como 
núes ro herm ano Albear, a más de los 
progresos que hizo alcanzar a la  Teo­
sofía en nuestro país, logró para  Cu­
ba el galardón de haber sido el n ú ­
cleo inspirador y el centro organiza­
dor del movimiento teosófico en toda 
la América H ispana, como hizo resal­
tar en debida oportunidad el gran 
teósofo C. Jinara jadasa , A más, la 
Actividad intensísim a, infatigable, del 
herm ano Albear, hizo que a l'm ism o  
tiempo pudiera desem peñar la di- 
rección de la,' Revista Teosófica Cu­
bana. el cargo de O rganizador Nacio­
nal de la Orden de la Estrella de 
Oriente, desde su fundación en Cuba 
hasta  su disolución por K rishnam urtl 
en 1928 y tam bién puestos im portan­
tes en la Comasonería y en otras o r­
ganizaciones teosóficas.

En 1926, con motivo de ciertas d i­
sensiones surgidas en el seno de la 
Sección,y cuy- prolongación consi­
deraba Albear más perjudiciales aún 
que p : r a  sí mismo, para  'e l prestigio 

s r  de la Sección Cubana, 
renunció irrevocablem ente al cargo 
de Secretario G eneral, p ara  el que 
acababa de ser reelecto por ab rum a­
dora mayoría. Tuvo la altísim a sa tis­
facción de que su obra fuese caluro­
sam ente encom iada por Annie Be- 
sant. nuestra  gloriosa, inolvidable P re­
sidenta* en su discurso presidencial de 
1926. El siem pre la reverenció como 
am adísim a m adre espiritual, y ella, 
a su vez, lo distinguió con su afecto 
como a hijo devoto y fiel.

Su renuncia al alto cargo que por 
tan  largo tiempo desem peñara -así 
como a la ' presidencia de la Logia 
«Annie B esanl"~ -no  significó para  
R afael de Albear apartam ien to  ni 
aun am ortiguam iento dé su labor 
teosófica. Continuó luchando con 
idéntica dedicación a ese ideal de toda 
su vida: fué el más eficiente colabo­
rador ríe casi todos los Secre arios 
Generales que le sucedieron, volvió a 
desem peñar por algún tiempo la d i­
rección de la Revista Teosófica, v su ­
po ser el sostén espiritual de muchos 
de sus herm anos en Teosofía, por su



enseñanza, su consuelo y su consejo
En 1928, un grupo de miembros de 

la Logia «Annie Besant», deseosos 
ríe trab a ja r v estudiar bajo la direc­
ción del herm ano Albear. fundaron la 
Logia «Heracles», cuya p residencia; 
ocupó desde entonces in in terrum pi­
da: ente, h asta  su m uerte, rodeado 
de la invariable adhesión, del afec­
to y del respeto de todos sus presi­
didos.

En estas notas rápidam ente t r a ­
zadas, no podemos extendernos a an a ­
lizar todos los aspectos in teresan­
tísimos, desde un punto de vista es­
piritual, de la vida y de la actuación 
teosófica de R afael de Albear. Só­
lo diremos que, para  que no fa ltara  
n inguna adversidad con poner a prue 
ba el tem ple excepcional de su ca­
rácter, hubo de sufrir duran te  cua­
tro meses, todas las angus ias y do­
lores de cruel enfermedad, y que 
aun en su lecho de m uerte hallaba 
ánimos para interesarse por la gran 
obra teosófica a que habia consagrado 
toda su vida. El, estamos seguros, ha 
ido a gozar de premio y descanso, 
para  regresar— renovados los bríos 
que en la incesante lucha agotó—a! 
combate por el ideal de progreso y 
de fratern idad  que nos infunde la 
Teosofía. A nosotros nos deja, con el 
inevitable pesar de la separación de’ 
que fuera incom parable amigo, m a e s -! 
tro y compañero, el recuerdo impe 
recedero de esa su noble am istad, de 
su sabia enseñanza, y el ejemplo fe­
cundo de su consagración a la  causa 
más elevada que es dado a los hom ­
bres servir: !a gran causa del bien, 
de la evolución, de la fra tern idad  h u ­
m ana .
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